
Mientras más años tenemos más rápido nos pasa el tiempo, (ya me lo 

decía mi padre cuando yo era joven), pero como todas las cosas, hasta que no 

nos llegan no nos lo creemos. 

No voy a escribir sobre el tiempo. Lo cierto es que cuando más edad te-

nemos más solemos mirar hacia atrás y, aunque no se lo digamos a nadie, nos 

acordamos bastante de aquellos errores del pasado que hubieran marcado 

ahora quizás para bien nuestras vidas. 

Cada cual de nuestros errores solo tú y yo sabemos. Hay noches que re-

cuerdo muchas caras de personas muy queridas. Algunas ya durmieron con el 

Señor, otras formaron parte de mi vida pero, por esa soberbia u orgullo que 

todos tenemos, se alejaron de nuestras vidas, o nosotros nos alejamos de la 

de ellos.  

Pero lo que más me daba a entender Dios en mi mente era un pensa-

miento que me quebrantaba. Pensaba en cuantas personas pasaron por la 

iglesia en la cual me congrego. Y me decía a mí mismo, ¡si todas estuvieran 

aquí! Ya sé, me dirás, yo también pienso lo mismo. Pero yo iba un paso más 

allá. Pensaba en aquellos hermanos o hermanas con maravillosos dones que 

se fueron a otras iglesias y, lo peor, otras que se apartaron de Dios.¡Si aún es-

tuvieran en nuestra iglesia desarrollando tan maravillosos dones!, ¿cómo es-

taría nuestra iglesia ahora? ¿Hasta dónde habríamos llegado? 

 No creo en aquellos que dicen: ¡es voluntad de Dios que en las iglesias 

haya divisiones para que se abran otras puertas! ¿Quién se ha inventado 

esto, por favor? ¡Si Jesús en el Getsemaní sudaba grandes gotas de sangre 

orando al padre por la unidad! ¿Es voluntad de Dios acaso, que los hermanos 

se peleen y sus padres sufran viendo cómo se distancian para siempre?  He 

visto padres y madres que han muerto con la pena en su corazón de ver su 
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casa dividida. ¿Esto es voluntad de Dios? 

Lo cierto y verdad es que vemos que nuestras iglesias no crecen. Y es 

cierto. Pero si un árbol no madura, ¿podrá dar frutos? ¡Nunca! Dios, cuando 

nos convertimos, no nos fuerzas a que maduremos. Tenemos que tener un 

tiempo antes de dar frutos. (Pues lo lógico es que maduremos) Unos frutos 

que son consecuencia de un crecimiento normal del árbol, poco a poco, como 

el crecimiento de los justos que es como la luz de la aurora que va en au-

mento hasta que el día es perfecto. 

No pongo como ejemplo a ninguna iglesia, pero si en la que yo estoy aho-

ra. Si cada uno de los que se fueron a desarrollar sus dones a otras iglesias 

estuvieran todavía aquí, estoy completamente convencido de que hubiéra-

mos tenido que vender el local actual hace tiempo y haber comprado otro 

más grande. Por la sencilla razón que la voluntad de Dios es que su obra avan-

ce, no siendo solo uno el que empuja sino todos. Mientras más grande sea el 

número de guerreros, más batallas se les ganará al diablo y más creceremos.  

Moisés levantaba las manos y su pueblo ganaba Y las manos de Moisés 

se cansaban; por lo que tomaron una piedra, y la pusieron debajo de él, y se 

sentó sobre ella; y Aarón y Hur sostenían sus manos, el uno de un lado y el 

otro de otro; así hubo en sus manos firmeza hasta que se puso el sol. 

¡No dejemos de impulsar a los que tienen dones y capacidades! Y si tú las 

tienes, únete y no te separes. No dejes que la dichosa envidia y el negro pro-

tagonismo echen a perder lo que podrían ser, o haber sido, auténticas con-

quistas del pueblo de Dios a nuestro peor y gran adversario Satanás. 

 

(ESO SI, NUNCA ESTEMOS POR OBLIGA-

CION EN UNA IGLESIA) (LUCHEMOS CON 

TODAS NUESTRAS FUERZAS PARA QUE 

ALLI DONDE DIOS NOS PUSO PODAMOS 

PRACTICAR EL AMOR,  DEL CUAL NOS 

ESCRIBE PABLO EN 1ª de Corintios 13) SI 

ESTE AMOR LO PRACTICARAMOS MAS 

LOS CREYENTES, ¿CREES QUE HABRIA MU-

CHAS DIVISIONES? 
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